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RESUMEN. 

Se exponen algunos criterios acerca de la importancia y el papel del estudio de las per-

sonalidades históricas por parte de los alumnos de estos grados, y cómo puede ser 

conducido este proceso por el maestro, como una vía para contribuir al desarrollo de las 

cualidades volitivas autodominio y perseverancia.  
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El cumplimiento de la función educativa por parte del maestro primario exige no solo su 

constante actualización en cuanto a los contenidos de las materias que imparte o en el 

uso de los medios y recursos tecnológicos a su disposición, sino también el desarrollo 

de su creatividad para poder encontrar variantes, opciones e innovar a partir de dichos 

contenidos, medios y recursos,  en función del desarrollo de aspectos de la personali-

dad (sentimientos, valores, cualidades, etc.) de los alumnos que no se garantiza con la 

simple asimilación de los contenidos de las asignaturas.  

 

El maestro debe considerar que su trabajo implica cambios en su papel para estimular 

el desarrollo intelectual, socioafectivo y volitivo de sus alumnos. Para ello debe crear 

espacios y poner en práctica métodos y recursos que le permitan influir positivamente 

en el crecimiento personal de los mismos. Una vía para el desarrollo de normas de con-

ducta, modelos de comportamiento y cualidades positivas de la personalidad puede ser 

el estudio de las personalidades de la historia de nuestro país por parte de los alumnos, 

bajo la adecuada conducción de dicho proceso por parte del maestro.  

 

El proceso de formación de las cualidades de la personalidad es muy complejo y trans-

curre a través de etapas, pero su consolidación es el principal objetivo a alcanzar, to-

mando en consideración la edad del escolar y el grado que cursa, los conocimientos 

adquiridos y en general, las vivencias personales que ha experimentado dentro de las 

diferentes actividades individuales o grupales en las que ha desarrollado su vida. 

 

Fernando González Rey y A. Mitjáns (1989) al plantear su criterio respecto a la configu-

ración psicológica de la personalidad definen, dentro de los aspectos estructurales de la 

misma, a las unidades psicológicas primarias y consideran en este nivel de integración 

a las cualidades de la personalidad. Este criterio es compartido y profundizado por Lo-

renzo M. Pérez Martín y otros (2004).   
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Según Gerardo Roloff Gómez (1987) “el concepto cualidad de la personalidad refleja el 

resultado de un proceso en el que los principios, valores y normas sociales propios de 

una sociedad son asimilados por sus miembros, convirtiéndose en sus propios valores y 

normas, que los orientan a actuar de forma consecuente”. 1 

 

Lorenzo M. Pérez Martín y otros (2004) definen los rasgos o cualidades como “caracte-

rísticas relativamente estables de la personalidad que expresan las actitudes del hom-

bre hacia los objetos y fenómenos de la realidad”. 2 

 

Como resultado del análisis de ambas definiciones puede precisarse el hecho de que 

las cualidades de la personalidad son resultado de un proceso de apropiación de nor-

mas y patrones positivos de comportamiento que al estabilizarse en la estructura de la 

personalidad contribuyen a la regulación del comportamiento del sujeto ante diferentes 

situaciones. 

De acuerdo con Gerardo Roloff Gómez (1987) en toda cualidad de la personalidad se 

pueden reconocer tres elementos esenciales: 

• Un elemento de carácter cognoscitivo, dado en el conocimiento y comprensión, por 

parte del sujeto, del significado y contenido de la cualidad y de las formas de con-

ducta en que esta se manifiestan. 

• Un elemento de carácter afectivo, dado por la motivación para actuar conforme a la 

cualidad deseada, sentir la necesidad de comportarse de ese modo y no de otro. 

                                                 
1 ROLOFF GÓMEZ, GERARDO (1987): “La formación de la personalidad y el trabajo educativo en la escuela”, en Temas de psicología 

pedagógica para maestro I. Ciudad de la Habana. Editorial Pueblo y Educación. Página 18. 

 
2 PÉREZ MARTÍN, LORENZO M. Y OTROS (2004). La personalidad: su diagnóstico y desarrollo. Ciudad de la Habana. Editorial Pueblo y 

Educación. Página 55. 
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• Un elemento de carácter conductual, dado en las formas de comportamiento en las 

que se expresa la cualidad. 

Es necesario destacar que no debe cometerse el error de considerar que la manifesta-

ción por parte del niño de formas de conducta acordes con determinadas normas y va-

lores sociales, es un criterio suficiente para considerar que en el mismo se han formado 

cualidades de la personalidad. Solo puede decirse que se ha formado una cualidad de 

la personalidad cuando se cumplen dos condiciones importantes: la asimilación de las 

normas y valores como motivos de carácter interno, y  la formación de modos de com-

portamiento estables que se correspondan con las normas y valores asimilados (Gerar-

do Roloff Gómez, 1987). Puntualiza este investigador: “las cualidades de la personali-

dad, al formarse, se convierten en atributos del hombre que permiten caracterizarlo”. 3 

 

Una importante esfera de la personalidad, determinante para un desarrollo y desempe-

ño eficiente de los niños y niñas, es la relacionada con la regulación volitiva del compor-

tamiento. Cuando se le pregunta a un maestro primario ¿cómo educar las cualidades de 

la voluntad en sus escolares?, puede afirmarse que expone una variedad de respuestas 

determinadas por su experiencia profesional y caracterizadas por un mayor o menor 

nivel de precisión y sentido práctico pedagógico. Esto está determinado por el hecho de 

que en los programas y orientaciones metodológicas de la enseñanza así como en sus 

correspondientes modificaciones y adecuaciones, en muy pocos casos aparecen objeti-

vos u orientaciones que guíen de forma eficiente el trabajo de este maestro dirigido a la 

educación de las cualidades volitivas en sus escolares. 

 

                                                 
3 ROLOFF GÓMEZ, GERARDO (1987): “La formación de la personalidad y el trabajo educativo en la escuela”, en Temas de psicología 

pedagógica para maestros I. Ciudad de la Habana. Editorial Pueblo y Educación. Página 20. 
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Es reconocido el papel que para el desarrollo de la voluntad y en consecuencia de las 

cualidades volitivas de la personalidad tiene la entrada de los menores a la escuela. Las 

tareas y exigencias escolares junto a las responsabilidades individuales que sea capaz 

de plantear la familia, son factores determinantes en el desarrollo y consolidación de 

esta importante esfera de regulación, que encuentra sus antecedentes en la aparición 

de rasgos de voluntariedad de los procesos psicológicos y de la conducta en períodos 

etáreos anteriores.  

 

El proceso docente educativo permite el desarrollo de la voluntad en los alumnos pues 

les facilita la toma de conciencia de las metas u objetivos a lograr, planificar las accio-

nes para el logro de los mismos, decidir acerca de las alternativas más eficientes para 

ello, les ayuda a controlar las acciones en el plano interno y a dirigirlas en el plano ex-

terno, establecer los niveles de ayuda y de estimulación necesarios durante la realiza-

ción de los esfuerzos para el logro de los objetivos conscientemente planteados. 

 

De este modo, el estudio de las personalidades de nuestra historia puede constituirse 

en una importante vía para la educación de las cualidades que desde el punto de vista 

volitivo caractericen a los escolares, siempre que en este sentido el maestro sea capaz 

de conducir el proceso de enseñanza aprendizaje de las mismas con una clara inten-

ción educativa. 

 

Las personalidades históricas se incluyen en el plan de estudio de la escuela primaria 

de muy diversas maneras; como medio de enseñanza de algunas asignaturas de todos 

los grados (lecturas, canciones, obras plásticas, poesías, etc.) y como contenido de las 

asignaturas El mundo en que vivimos en cuarto grado de Historia de Cuba, en el se-

gundo ciclo. Así mismo, ocupan un lugar especial en las actividades extradocentes y 

extraescolares, especialmente en aquellas de contenido político, patriótico e histórico. 
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La enseñanza aprendizaje de las personalidades históricas está programada en los ob-

jetivos del nivel primario, constituye una vía para la formación de sentimientos, actitu-

des, valores morales y cualidades en los escolares, así como para la adquisición de 

conocimientos básicos sobre el desarrollo histórico de la sociedad cubana (F. Lara, 

2006). 

 

En la medida que tales sentimientos, actitudes, valores y cualidades se practiquen, se 

vivencien una y otra vez por los niños, en las relaciones con los demás y en las actitu-

des ante las exigencias de la vida y la realidad, irá prevaleciendo la significación social 

buena y progresiva del contenido de los mismos reconocidos en los modelos históricos, 

se desarrolla un proceso interno de construcción de su propia escala de valores perso-

nales en la conciencia, que ejerce importantes funciones orientadoras, valorativas y 

normativas, por medio de las cuales se realizan la regulación y autorregulación de la 

conducta (F. Lara, 2006). 

 

La Dra. Felicia Lara (2006) en sus trabajos de investigación ha establecido como poten-

cialidades de la enseñanza aprendizaje de las personalidades históricas en la escuela 

primaria actual las siguientes: 

• El estudio de las personalidades históricas está expresado en los objetivos de nivel, 

grado y programas de las asignaturas del currículo, así como en recomendaciones 

generales para la formación de valores en los escolares, incluido el trabajo pioneril. 

• El Programa Director de Asignaturas Priorizadas para la Enseñanza Primaria contie-

ne objetivos y recomendaciones generales para la enseñanza aprendizaje de las 

personalidades históricas. 

• Los programas y libros de texto de la generalidad de las asignaturas incluyen conte-

nidos sobre las personalidades históricas en todos los grados.  

• Existen orientaciones metodológicas para los maestros que sugieren algunos proce-

dimientos para el tratamiento de las personalidades históricas, especialmente en el 

segundo ciclo. 
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• Existen variadas fuentes para el estudio de las personalidades históricas. 

• En la Cátedra Martiana se planifican actividades extradocentes relacionadas con 

efemérides y conmemoraciones sobre personalidades históricas. 

Sobre la base de los criterios expuestos hasta el momento, a continuación se presenta 

la metodología para la dirección del proceso de enseñanza aprendizaje de las persona-

lidades históricas en la escuela primaria, elaborada por la Dra. Felicia Lara (2006), la 

cual con algunas precisiones puede resultar una vía a considerar por el maestro con el 

fin de contribuir a la educación de las cualidades volitivas autodominio y perseverancia. 

 

La aplicación creadora de esta metodología por parte del maestro debe garantizar el 

desarrollo de los elementos esenciales de dichas cualidades: el cognoscitivo, el afectivo 

y el conductual. 

La metodología tiene tres fases: 

1- Fase de preparación de condiciones previas. 

2- Fase de desarrollo en diferentes grados, asignaturas y actividades. 

3- Fase de evaluación integral. 

Fases y momentos: 

1- Fase de preparación de condiciones previas. 

Acciones metodológicas del colectivo pedagógico. 

• Análisis integral de los documentos normativos de la educación primaria. 

• Determinación de la intencionalidad educativa, de los contenidos programáticos y ela-

boración en colaboración con los niños de un modelo de comportamiento volitivo rela-

tivamente estable en el grupo a partir  de las cualidades estudiadas en las personali-

dades históricas. 

• Determinación de la o las personalidades históricas a estudiar por etapas o perío-

dos que sirvan de modelo de comportamiento volitivo, el desarrollo de habilidades a 

lograr progresivamente en correspondencia con los objetivos de cada grupo y con el 

diagnóstico individual y grupal. 



 20

• Determinación de las relaciones interdisciplinarias. 

• Definición de las nociones de conceptos básicos sobre el estudio de las personalida-

des históricas. 

• Selección, creación y/o adaptación de las fuentes históricas. 

• Organización del proceso de enseñanza aprendizaje de las personalidades históricas 

utilizando formas y métodos adecuados a la situación educativa. 

2- Fase de desarrollo en diferentes grados, asignaturas y actividades. 

Tratamiento de los aspectos biográficos fundamentales de la personalidad. 

• Presentación mediante el empleo de diferentes fuentes históricas y vías de los rasgos 

físicos de la personalidad. 

• Caracterización del contexto donde la personalidad histórica estudiada se desarrolló 

(lugar, fecha, etapas históricas, procedencia social y familiar). 

• Identificación de las principales actividades que desarrolló (en diferentes facetas de su 

vida). 

Análisis de la vida y obra de la personalidad a partir de diferentes fuentes históricas, 

alternando la actividad grupal, en pequeños grupos e individual (bajo la dirección del 

docente pero favoreciendo la mayor autonomía posible). 

Actividad individual. 

• Identificar la forma en que se enfrentó (realización de esfuerzos volitivos, perseveran-

te, con autodominio) a los problemas de su tiempo. 

• Identificar las relaciones de la personalidad con la familia, amigos, compañeros de 

trabajo y lucha, con los niños. 

• Compararla con otras estudiadas o conocidas y con los patrones del código de com-

portamiento volitivo establecido en el grupo. 

• Identificar las acciones o ideas de la personalidad, tanto positivas como negativas. 

• Determinación de las cualidades que lo distinguen (enfatizar en las volitivas). 

• Expresión simbólica individual de la imagen que tiene el niño sobre la personalidad a 

través de diferentes formas (oral, gestual, otras). 
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• Ordenamiento jerárquico de las cualidades determinadas de acuerdo con la importan-

cia que los niños le dan a las mismas. Argumentación. 

Actividad en pequeños grupos. 

• Debatir el ordenamiento realizado y conformación de un único ordenamiento. 

• Construcción colectiva de las razones que hacen que la personalidad trascienda en la 

historia. 

Actividad en colectivo. 

• Construcción colectiva de las enseñanzas que se derivan del análisis de la personali-

dad (enfatizar en los elementos de las cualidades volitivas). 

• Reflexión sobre la correspondencia entre las actuaciones personales y grupales y las 

cualidades volitivas de la personalidad estudiada (qué y cómo tengo que ser para pa-

recerme o no a la personalidad estudiada). 

• Determinación de los valores o cualidades de la personalidad histórica que deben in-

cluirse en el código de comportamiento del grupo. 

• Proyección de acciones individuales y grupales en el entorno escolar, relacionadas 

con las reflexiones realizadas mediante el estudio de las personalidades (integradas al 

sistema de actividades docentes y extradocentes). 

3- Fase de evaluación integral. 

Acciones metodológicas. 

 

Evaluación participativa (basada en el diálogo, la reflexión, el control y la valoración crí-

tica) de los resultados del aprendizaje mediante diferentes técnicas y formas evaluati-

vas, en cuanto a: 

• Conocimientos (dominio de las principales personalidades históricas de las diferentes 

etapas de la Historia de Cuba. Nociones de concepto). 

• Habilidades adquiridas por los alumnos (identificar, caracterizar, valorar, autovalorar) 

• Determinación de la implicación de los alumnos en la puesta en práctica de soluciones 

mediante el análisis de sus experiencias y conductas volitivas en el entorno escolar 
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(procede de forma crítica y reflexiva sobre su propia práctica y la de los demás apli-

cando los conocimientos adquiridos sobre las cualidades volitivas de las personalida-

des históricas a través del proceso de enseñanza aprendizaje en: conducta ante los 

deberes escolares. Relaciones interpersonales. Cuidado y protección de los materia-

les colectivos e individuales. Cuidado y protección del medio ambiente. Actitud ante la 

defensa de la patria). 

• Consideración de la manifestación y compromiso del alumno con las personalidades 

estudiadas. 

• Análisis periódicos de los resultados formativos alcanzados por el colectivo, tomando 

como uno de los elementos el cumplimiento del código de comportamiento volitivo es-

tablecido por el grupo, a partir de las cualidades de las personalidades históricas es-

tudiadas. 

• Aplicación de la coevaluación y la autoevaluación en el colectivo de alumnos. 

• Rediseño de estrategias formativas individuales y colectivas con la colaboración del 

colectivo de alumnos. 

 

Esta metodología el maestro puede aplicarla en clases, teleclases, juegos, clases de 

computación, actividad investigativa, visita a lugares históricos y otras formas organiza-

tivas propias de la educación primaria. 

 

El estudio de las personalidades históricas en la enseñanza primaria se caracteriza por 

su recurrencia, continuidad y sistematicidad, de ahí sus potencialidades como vía para 

la educación de las cualidades volitivas autodominio y perseverancia en los escolares. 

Estas potencialidades pueden materializarse en la medida que el maestro sea capaz de 

aplicar, de forma creativa, la metodología para la dirección del proceso de enseñanza 

aprendizaje de las personalidades históricas en la escuela primaria, elaborada por la 

Dra. Felicia Lara (2006), con una clara intencionalidad dirigida a la educación de dichas 

cualidades volitivas.  
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